EL SAMUEL? EL DAVIDT 
el Job de las Fspaóas: 
FERNANDO SEXTO, SU REY. 

ORACION FUNEBRE, 

QUE EN LAS SUMPTUOSAS EXEQUIAS; 

DEDICADAS 

A SU PIADOSA, BENIGNA, CLEMENTE, PACIFICA 4, 
MEMORIA, 

POR SEVILLA, EN SU MUY NOBLE, Y MUY LEAL' 

ayuntamiento, 

EN LA SANTA PATRIARCHAL IGLESIA; 
OFICIANDO DE PONTIFICAL 

EL Em. mo SEÑOR CARDENAL DE SOLIS, 

SU MER1TISS1MO PRELADO, 

PRESENTE SU ILUSTRISSIMO CABILDO, 
CON ASS1STENCIA DE EL REAL ACUERDO, Y TRIBUNAL' 
DE LA SANTA INQUISICION, 

PRONUNCIÓ 

ELSr. Dt D. FfOÍWCTCCO 3 OSEVH DE OLMUVAL, Y 0L<AYZ0L.A, 
Dignidad. Chantre, y Canónigo en dicha ‘Patriarchal, fu Di- 
pitado en la Corte de Madrid a la Catholica Mag, defuntla, 
y a la de fu amado 'Padre Thelipe Quinto, el Animofo Juez 
Apoftolico Sy nodal de fu Arzobifpado , y T)o5lor The ologo 
en el Clauftro, y Gremio de la Univerfdad de dicha 
Ciudad, Miércoles 3 , de OVhtbre de 1759 , 

DALO A LA PRENSA, POR ACUERDO DE LA CIUD \D 1 

DON GERONYMO ORTIZ DE SANDOVAL’, 

* y Zuniga , Conde de Mejorada, Veinticuatro, 
y Procurador Mayor perpetuo. 

ue í C C a ft n llSe , VÍlla ’í n ^la Imprenta del DoftorD Gerouymo 
t,c , lmprcíTor Mayor de dicha muy Noble ' 

y muy Leal Ciudad. ’ 
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pRANCISCO.POR LA DIVINA MISERICORDIA, 
de la Santa Romana Iglcfia, Presbytero Cardenal de 
Solis, Arzobifpo de Sevilla, del Coníejode S. Mag. &¿c. 

PORIm prefentes, damos nueílra Licencia, para 
que pueda imprimirle la Oración Fúnebre, que el 
Dr. D. Francifco Jofeph de Olazaval, y Olayzola, 
Dignidad Chantre, y Canónigo de nueílra Santa 
Metropolitana,y Patriarchal Igleíia dixo,y Predicó 
el dia tres de elle mes, en las Solemnes Exequias, 
que en ella fe celebraron por la nunca bien fentida 
muerte de nueltro Defunto Monarcha, y Aueufto 
Rey el Señor D. FERNANDO SEXTO, (quede 
Dios goze) por los Ilulhifsimos Cabildos Edéfiafti-i 
cq, y Secular, con afsiílencia del R ea l Acuerdo, y 
Santo Tribunal de la Inquifícion .* Atento á que 
a mas de la geneial Aprobación, que ha merecido 
de toda, eláflé de Sujetos Do¿los,y Literatos el Ora¬ 
dor, tuvimos la particular fatisfaccion de averie 
s oldo con e/pecial complacencia, y ternura nueílra. 
Dadas en nueílro Palacio ArzohífpaLde Sevilla á diez: 
y fíete dias del mes de Odtubre de mil fetccientos 
cinquenta y nueve años. 

Francifco, Cardenal JrZjobifo de Sevilla. 

Por mandado del Cardenal Arzobifpo, mi Señor. 

Antonio Salinas» 



P, L Dr. D. PEDRO CURIEL DIGNIDAD DE 

Arcediado Titular, y Canónigo de la Santa Igleíía Metro-/ 
politana, y Patriarchal de ella Ciudad de Seyiila, del Con-{ 
kjo de S. M. fu Inquiíidor Apoftolico mas antiguo en el 
Tribunal del Santo Oficio de la Incjiiilición, y Superintend 
dente de las Imprentas, y Librerías de dicha Ciudad, 
íu Reynado, &c. 

[)Oy Licencia, para que fe pueda imprimir el Ser¬ 
món, que en las Solemnes Exequias, que celebró el 
Jll.®° Ayuntamiento de ella Ciudad, á la buena me¬ 
moria de Nro. Catholico Monarcha el Señor DON 
FERNANDO SEXTO, eldia tres del prefente mes 
en la dicha Patriarchal Iglefia, Predicó el Sr. Dr, 
D. Francifco Jofeph de Olaza val, y Olayzola, Dignid 
dad Chantre, y Canónigo de la dicha Santa Igleíia: 
Atento, á que por mi fue oído, y no contiene cofa 
alguna contra las buenas coftumbres, y Reales Prag-j 
maricas deS. M. cuya Inaprefsion fe hará poniendo 
#1 principio de cada vno ella mi Licencia. Dada en 
Sevilla, á onze dias del mes de Octubre de mil fete-j 
fientos cin que uta y nueve años. 

Dr. D. Pedro Cm el. 

Por mandado de fu Señoril 

Mathias Tor tolero, 
Secretario. 
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ESA MES, PESAMES, 

Senados Nobilísimos, 

Plácemes, Plácemes, Tri¬ 
bunales refpetofos. Pero 
ay de mi 1 donde, don¬ 
de me llevas dolor? que w r ' ' , « 

equivocando las VOZ es, a importuna narra- 
el mas lamentable aííumpto, prefentas co-B'ccl/cap. 
mo el mas feftivo objeóio ? Si la Mufica “ * ( 2 .) 
en el llanto ( i.) es importuno deícuido, Extrema gaudii 
fi los extremos del gozo (2.) ocupa folo 
el dolor > fi el tiempo de llorar, fe diftin- 
g Ue del tiempo de reir, ( 3.) como el de^ ( ?•) 

r de el de nacer? poi que , por que tempus ridendii 
me incitas á prorrumpir en alegres claufu- Tempes nafeendi, 
?as, que al nacer competen, quando HoT. EccLcap.™’. 
A ro 








ro penas, a que vna muerte obliga? 

Pero aquí de el valor ! y aquí de la 
reflexión ! para entender , que , las que 
parecen diieordes vozes , que la pena 
mueve, fon acentos acordes , que la ra¬ 
zón di¿h. 

Sea vna fencilla narrativa de la cau- 
fa del dolor el confiante defempeño de 
efta propuefta. Llora Sevilla , fi iu Pur¬ 
purada Mitra le ha dexado lagrymas ; en 
quien, filas gotas fe numeran por los mo¬ 
tivos, fe agüitaran todas antes, que fus 
motivos fe numeren. Llora, digo, Sevilla, 
la perdida de vn Rey, én quien hallaron 
fus refolliciones, protección : fu lealtad, 
amor: fus privilegios , defenfa. Gimen 
eftos Sacro-regios Tribunales la falta de 
vn Legislador, en quien encontraron las 
Letras, fomento : el Mérito , recompen- 
fa: la Jufticia, equidad. Lamenta efle Sa¬ 
grado Choro, la aufencia de vn Padre, 
en quien defeansó la Religión: fe amparó 
el Zelo, y fe aumentó el Culto. 

Pero también efle reípetable Choro 
felifongea, de que fu afligido Padre lo-; 
gra vn defeanfo eterno. Se complacen 
eftos ferios Tribunales, en que fu Legif- 
lador obtiene dichofos premios. Y efle 
- r Leal 


, ? 

Senado fe congratula, porque a fu ama-! 
do Rey cree jurado Principe en la Gloria. 

Veis aquí, Pueblo Sevillano , enla¬ 
zados los términos oportunos , que la ra¬ 
zón dictó. Veis aquí, lo que cite Tutnu-j 
lo os anuncia, y avréis comprehendido, 
fin decirlo yo 5 porque tan grandes fe- 
ñas no admiten equivocos afeólos. Que 
murió en Villaviciofa : que en paz def- 
cania en la Gloria, dcfde el Viernes diez 
de Agoíto de cite año, á las quatro, y 
•quarto de la mañana , tolerado vno de 
cruel dolencia, el Señor D. FERNAN¬ 
DO DE BORBON, Sexto de cite nom¬ 
bre , Rey de las Efpañas, y de las Indias, 
á los quarenta y cinco años, diez mefcs, 

*y diez y nueve dias de fu floreciente edad, 
y a los trece, vn mes, y vn dia de fu 
gloriolo Reynado. 

Aora mi decir con mas razón: Quien, 
podrá enjugar las lagrymas con tal pena? 

Y os refpónderé yo con mas acuerdo: 

Quien dexará de complacerfe, fl medi¬ 
ta la felicidad , que logra ? 

\ Preguntó Crefo , Rey de los Lidos 
* vn -Philofopho: ( 4.) Si en el ámbito PJiuárc. He- 
e l Orbe hallaba otro mas feliz? Rcf- r °dot. cit. ab 
♦pondio el Sabio, nombrando a varios Per- ^e/cI Cap * 
A A fona^ 
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ion ages ya defuntos. Y como no oyeíle 
fu nombre enere los dichofos, le replicó 
ayrado: Es pofsible, hombre, que no me 
coloques entre los felices? A lo que pro ni- 
pto elPhilofopho fatisfizo: Yo bien conoz¬ 
co, que en grandeza, y Soberanía refplande- 
cesi pero no me atrevo a coronarte feliz*, 
mientras no ganes la Palma de imtnortal* 
Eílo dixo aquel Sabio, de vn hom¬ 
bre, cuyas acciones no merecían felici¬ 
dad eterna. Cómo exclamaría, fi huvieífé 
conocido las prendas de FERNANDO! 
No es fácil proponerlas, ni en lo Polí¬ 
tico, ni en lo Moral. Preguntad á las Le-¡ 
tras: a las Armas: a la Sangre. Entrad por 
todos los Pueblos de fu valla Monarchia* 
y yo os afirmo, que el Superior Eítado, 
el Medio, el Infimo, publicarán agradeci¬ 
dos fus acciones. Recoja Seneca fu opi¬ 
nión, (5.) de que agradar á muchos es 
difícil: á todos, impoísible; porque FER- 
(5*) NANDO halló la Piedra Philoíophal dé 

Seneca. Tlactre a r - 

multis diffidlej c ^ e fi ecreI:0 » 

Omnibus impofsi - No , no os canfeis en.tan dilatado 

circulo: fin falir de fu/ecinto, cada vno 
podrá informarfe de lo Infenfible , que 
yóaíleguro, fea Panegyriíla de fus glo¬ 
rias. Oid a los Elementos, El Ayre á 

rafa- 


rafagas publica , que Monarcha alguno 
cxercitó mas fu rapidez en la multitud 
de Balas, que previno. Quando en Ef r 
paña los Aítilleros mas furcidos? Quando 
fus Mares mas poblados ? Quando los Bá¬ 
seles mas viltoios? Quando la Marina mas 
lucida? Quando la Artillería mas fuerte? 

Diga la Tierra, que yo afirmo, tie¬ 
ne infinito, que decir. Quando fe vieron 
mas tratables fus Sendas, y Caminos ? Ya 
reftableciendo los antiguos: ya abriendo-, 
los de nuevo, a fumino coito. Quando 
mas adornada de Delicias , en PaíTeos ? 
De Fábricas,en fumptuofos Edificios? No, 
no falgais de Sevilla. Llegad á eíTa Puer-J 
ta de Xeréz, y veréis vn excelfo Promon-: 
torio para Fábrica Real de los Tabacos, que 
con razón da zelos á el principal Palacio de 
la Corte, empeño también de nueítro Rey; 

El Fuego, parece, que no tiene, 
que decir, porque le tuvo ociofo en fu 
dominio* pero eíía mifma inacción es fu 
mayor tropheo, porque en ella fupo vnir- 
fe á si FERNANDO, abandonando ref- 
petos v , é intereíTes, á fin, de que lograf- 
íen fus Vaílallos el deliciofo fruto de la Paz. 

La Agua , no menos agradecida, 
rompiendo Diques , y Canales , publica 

bene^ 
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beneficios de FERNANDO; porque dila^ 
cando margenes ¿i los Ríos, eltrechó la 
Tierra, para que fe vnicííe, acaudalando 
afsi fus Aguas, y explayando fus corricn- 
-tes, como en Cartilla la Vieja coníiguió. 

Levantad la coníideracion en ellas 
arduas Emprelias, y hallareis, que todas 
citas acciones iban dirigidas por fu gran¬ 
de Eí pirita a el fupremo bien: á el vni-j 
tro fin, que debe dar la regla en lo mo* 
íal, para que el acierto fe configa. No 
fe proponía otro objedto , que el bien de 
fus VaíTallos. Eíta vtilidad era íu Norte: 
por elfo llegó felizmente á el Puerto. 

No os hablo aora ; porque me re-? 
íervo para defpues, de aquellas máximas 
fagradas politicas, que arregladas en to¬ 
do á la Pauta de la Ley , producían , y. 
formaban las Planas mas perfectas. Pero 
¿10 me negare á deciros, que tuvo vn per-i 
fe¿tojfondo de Piedad, y Religión, Sa¬ 
fas, en que eltrivaban fus Ideas. Todas las 
•Virtudes fervian de adorno á elle Edifi¬ 
cio , y fe allomaban fin refcrva á fus 
Sentidos. 

La Fe mas viva, la Efperanza mas 
fundada , la Charidad mas ardiente eran 
Indumentos, que gobernaban fus accio¬ 
nes. 


nes. Su Memoria ~¡ empleada en lo mas 
oportuno. Su Entendimiento, en lo mas 
redo: fu Voluntad, á lo mas julio. Por 
efío fe acordaba fiempre de lo mas con¬ 
veniente. Conocía todo, para elegir lo 
mejor; y afsi amaba vnicameme Íobueno; 

En los primeros dias de fu Reyna- 
do, me dixo vn Caballero ■, Gefe de la 
Real Cafa, a quien yo veneraba por fus 
no vulgares prendas en lo moral, y po¬ 
lítico , como que fe crió defde fus tier¬ 
nos años á los Pies de el gran Phelipe 
y fu elección lo colocó á los de fu ama¬ 
do Hijo : Tenemos yn % de la intención 
mas (ana. Materia difpuejla para todo lo 
bueno ; y negada a lo malo. 

Ella propoficion nacida de vna ex-> 
periencia reflexiva la hallé defpues veri»' 
ncada. De fuerte, que me atrevo a de-í 
aros, que perdimos vn Rey: no dixe bien, 
•i a fu dicha atiendo; que hemos ganado 
vn Principe, que jamas íiguióclmal, ad¬ 
vertido como tal: que fiempre abandonó 
h> indiferente, en competencia de lo bueno, 
¡i que fué incapaz, por si, de emprender 
acc ion, que no fuelle la mas fana, la mas 
Reglada, y la mas Chriíhana. En vna pa¬ 
labra, q Uc Cli yn Hombre, feg un e l Cora- 
de Dios, t 
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Las Hazañas., y las Virtudes de efte gran- 
Rey os vengo oy á predicar. No atendáis 
á el conduólo ; reparad si en el Objeófo.- 
Efte por si folo íe dexa venerar; y acjuel 
facrifica fu confufion á fu Senado excelfo, 
que con imperio le manda, y fin arbitrio 
obedece. 

Oiréis las acciones grandes, y arregladas 
de FERNANDO en dos Eftados. En el de 
fu robuftés, quando lograba falud, y en el 
de fu decadencia, quando le poftró la En* 
fermedad. En el primero, os diré, lo que yo 
vi: en el fegundo, os llamaré la atención, 
a lo que todos olmos. 

En vno, y otro Eftado, Pueblo Sevillano ;, 1 
admiraréis, para vueftro exemplo, y enfe- 
nanza las Virtudes folidas de efte Monarcha, 
pero ni en vno, ni en otro, es mi animo fe-, 
pararme de el infalible juicio de Nra. Ma-i 
dre la Iglefia; arreglado si en todo á los 
Decretos Pontificios, y en efte fentido es mi 
voluntad, fe entiendan quantas claufuias, 
propoficiones, y palabras he proferido, 

y en adelante dixére. Válgame, 
para el ¿cierto, la Divina 
Gracia. 

AVE MARIA. 

<í(E¡S4l- 



gEMlTTÉ MIHI, VT ( %EF'i{JGE\EV, 
prius quam a team, isr arnplms non ero. 
Pfalm. 38. f, yltim. 



S LA MUERTE CA- 1 

cfacdra , en'que fe en¬ 
fuñan las mas folidas 
verdades. Es hora, en 
la qual, ni fe admire 
falacia en los Difcur*- 
fos, ni fe atienden fo- 
phiíticas razones. Es la mas oportuna para 
enfeñanza, y deténganos. Conociendo 
cita verdad los Difcipulos de vn Philor 
fopho difereto, (5.) llegaron a fuplicarle, ( 6 ) 
eltando en eíte lance, que les dieíTe vna Labat.tom. 
maxima fegura. Condelcendió el Sabio, ^ eí * mor -P a 
y eítampó en vn lienzo eftos dos carac- I0 *' 
teres de vna letra: O, O. Confufos los 
Oyentes con tan obfeura lección, fe con¬ 
vocaron , para defcifrarla. Vencidas las 
difputas, convinieron , en cjtie las dos 
letras debían íer principio, y fin de vna 
® dic- 
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dicción i y afsi, para que habla fie n, era 
forzofo, que en iu intermedio fe colocaf- 
fen otras. En cinco concordaron ; y afsi 
leyeron: ObliYio: OlYido: Y deduxeron la 
moralidad, que oyreis. Las dos OQ, de¬ 
notan principio, y fin. El principio, los 
cuydados de la Vida: el fin, lá Eternidad. 
Para llegar á cite termino con felicidad, 
es predio poner en fu intermedio alguna 
clauíula. Qual ha de ferefta? Otlivio. Va 
olvido, vna feparacion, vn defprendi- 
miento de todo lo terreno. 

Sin duda , que avia curfado en 
efla Efcuela aquel Soldado Efpanol, que 
pidió licencia á Carlos V. para retirarfe 
de el Tercio, en que le fervia. (7) Creyó 
el Rey, que era eftar agraviado de fu 
mérito, y le ofreció mercedes. A lo que 
el Soldado refpondió : Ha , Señor! que 
no es el defpecho quien me retira, fino 
el defengaño } porque he confiderado, 
que entre los negocios de la Vida, y el 
dia de la Muerte, es prccifo, que medie al¬ 
gún efpacio, para no malograr el pre¬ 
mio eterno. Voces, que haciendo eco 
en el corazón de tan gran Monarcha, 
refonaron en el Monaflerio de Jultej 
aviendo renunciado la Corona. 

T X 
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Y ella fue la máxima, con que Da¬ 
vid clamaba a el Píalm. 38. con las pa¬ 
labras de mi Thcma; Remate ?nibi y Vt re - 
fr 'igerer , prrns qukm abeam , amphus 
non ero . Señor, Dios Omnipotente, Yo 
he de hacer v/ia jornada cuerna, de la 
q.ual no he de volver a mejorar pre¬ 
venciones: mi vida ha fido vn golfo in¬ 
quieto ; el mando de la valla Monarchia; 
que fiarte a mi cuydado, me oprime; y 
a el pallo, que es mi obligación engol¬ 
farme en iu gobierno, elle mifino atan 
me ofrece precipicios, en que peligra mi 
Alma. Qué dichofo fuera Yo, fi renun-j. 
ciando la Corona, me permitiefíeis, que 
aplicarte á mi interior todo el dcfvelo l 

Ellas eran las voces de David: ellos 
fus ruegos: y quién ignora, que fueron 
ellos fiempre los defeos de FERNANDO.^ 
Pero con qué diferencia! Que clamen 
los íetenta años por el retiro, no fe vé; 
pero natural es. Que los quarenta, y los 
treinta y cinco fuípiren por la abílrac- 
cion, excede a lo natural. Que la enfer-j 
medad apetezca el defeanfo , regular es> 
pero que ¡ a robultez pida fofsiego, im-í 
propriedad parece. Que vna Vida, com¬ 
batida de Enemigos, artaluda de Tray-5 
Pz do- 


dores, abandone el mando: ya le refulca 
propria vtilidad. Pero que vn Rey ref- 
petado de los Extraños, amado de los 
Proprios, con vnos. Vaflallos (permitáis-, 
me ella exprefsion , que merecida la tie¬ 
nen ) incapaces de 1er desleales, anhele 
por dexar la Monarchia , milagro es de 
la Gracia, no obra de la Naturaleza. 

Veis aquí la igualdad de penfamien- 
tos de FERNANDO con David ; pero 
también notáis la desigualdad de los mo¬ 
tivos ventajólos en nueltro defundo Rey. 
Por elfo logró David morir en paz. Por 
ello coníigiíió Fernando vivir, y morir 
en ella. Dos Difcuríos fon. Vereis en el 
primero vn Rey, en quien refplandecie- 
ron las mas juilas operaciones, refpedo 
de Dios , y de los Hombres , por fus 
eficaces defeos de apartarle de reynar, 
con la prefencia de la Muerte. En el íe- 
gundo admirareis vn Rey, a quien con¬ 
cedió el Señor la feparacion de el man¬ 
do , reducido todo a si: mejor dire abf-, 
trayendolo de si: proporción , que 
merece la feguridad de vn 
defcanfo ecerno. Voy 
a el:. 


*í 

DISCURSO PRIMERO. 

•. * * o ’ ? ' ■■ ' 1 

C OMENZÓ el gloriofo Reytiado de 
FERNANDO en íu perfecta edad.; 
A los treinta y tres años cumpli- 
dosle entregó el Cielo el Bailón. Y gua¬ 
les fueron los primeros paíTos, que dedi¬ 
có a el mando ?. Los que el Principe Sa¬ 
muel : Tlacelnit ( 8 ) thn Domino , quam 
hominibus . Agradar a Dios, y a los hom¬ 
bres. Difícil empreíla I En dos Máximas 
la fundó Samuel, en opinión (9) de el 
Abulenfe: teniendo la Religión por ob¬ 
jeto para con Dios , y para con los 
hombres la Juíticia. Ellas fueron las mif- 
mas de FERNANDO. 

Obfervemoslas , comenzando con 
fu Reynado fus acciones. Determinó dar 
publicas Audiencias a toda claííe de Perfo- 
nas. A el Eclefiallico: á el Religiofo: a 
el Noble: a el Plebeyo: á el Soldado: á 
el Labrador: á el Poderofo: a el Infeliz.. 
Sabia muy bien, que de la boca de el 
Vaílallo agraviado á los oídos de el Rey, 
no padece extravíos la verdad. Y tenia 
gravada en fu corazón aquella terrible 
Sentencia, que el Omnipotente pronun- 



, («) 

Lib.i.Reg.cap; 


W 

Abul. in hoc 
loe. 

Tlacebat Leo , 
quia religiomm 
erga Deum dili- 
gentijsime cura - 
bat:placebat ho - 
mimbus j quia 
juftitiam erga 
bomines Jludio-. 
ffime cokbati 


„ . ( I0 ) 
Sapient.cap. 
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ció: Oíd (Reyes > Con Vofotros hablo: (io) 
6 ‘ los que exerceis mis veces en la Tierra : Jua¬ 
gad fin •aceptación , fegun mi Voluntad ; por¬ 
que de no , aparecerá en mi /emblante el 
fallo de Vuejira eterna ruma . Por eííó ad¬ 
mitía á codos fin reierva; y fue predio, 
que porque no fe nialograíle íu falud, fe 
numeraflen las Perfonas, reduciéndole i 
nueve cada dia, de los que en la fema-í 
na fueron feñalados. Efto hizo la lealcad 
de fus Miniftros; que el Rey no pufo, 
coco. 

Acordó cambien, que los Sacerdotes 
le hablaílen en pie; por ier p radica, que 
todos lo executen en cal a do con la ro-; 
dilla en cierra. En los primeros lances 
tuve la dicha de fer admitido a A lidien «3 
cia fobre vn Expediente de mi CabildoJ 
Ignoraba Yo eíta religiofa circunftancia: 
Comenze a orar en el ademan de la cof- 
tumbre; y a las primeras palabras noce, 
que el Rey me habló; pero engolfado en 
el difeurfo, no percebe fus voces. Pre¬ 
gunte reverente: Que manda V. M.l Y ( 
me refpondió benigno: Oue fe levante , 
para hablar. 

Veis aquí vil excelfo ado de Religión; 
y vn eficaz defeo de adminiftrar Juitieia; 

Pero 


Pero me diréis, que aun falta la praékfrj 
ca de ella en las refultasj porque de na¬ 
da firve oir, fi no le ha de remediar. Yo 
os la d emolirá re en dos cafos, de que 
fui reíiigo. El primero ocurrido á mi. 
Yacía vn Expediente de mi Igkíia, en 
manos de vn Miniftro de el Con fe jo, de 
gran integridad , y juítificacion. Pero 
negado a fu defpacho, no por omifsion > 
fino porque fus Comifsiones le impofsi- 
bilitaban darle curio } refolvi hablar á el 
Rey, no por quexa, fino para que en la 
Real Orden tuviefle julia difeulpa aquel 
Miniftro , de anteponerlo á otros. Las 
refultas de efta Audiencia fueron expe¬ 
dirla en el íiguiente dia, mandando, fe 
remitieííe fin demora el Expediente a la 
Secretaria, que tocaba: no dando lugar 
¡a nueva Infancia de la Parte. 

El fegundo cafo, aun llama mas la 
atención. Vn Pueblo de los eircunveciq 
nos a Madrid linda con Reales Cotos* 
Por efta caufa padecían los Vecinos, en. 
fus Haciendas, detrimento notable por la 
Caza. Dirigieron quexa a el Rey por 
medio de fu Párroco. Elle hablo con la 
claridad , que dióta la fencillez. Pero hi- 
cieron fus voces en el Corazón de el 
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Rey la imprefsion, que acodumbra la 
verdad defnuda, No falto adulación, que 
jntentafle malquidat elle zelo. Corrió la 
voz en la preiencia de el Rey, que aquel 
Eclcíiadico no tenia confidencia en fus 
talentos. Pero lexos de invprefsionar fu 
piadofo animo , vimos la providencia 
prompca, mulrandofe el Rey á si por 
aliviar a fus Vallados, en vna Cerca, ó 
Murallón de tapia , que á coila de fu 
Real Eiaiio fe conllruyo en el Sitio: 
Obra, en que fe confumieron millones 
de reales, poique comprehendia leguas. 

No puedo olvidar aqui aquella gran 
niaxima, que ofrecía el Emperador "Tra¬ 
juño.) quando nombraba algún Juez. Le 
entregaba vna Efpada , y le decía : Illa 
Ahp/Í.^ exp. {ro me > l uanclA * 3 “* mandavero , (u) fin 
Exod.cap.i8. iifjujia } contra me Vtere . Para que de¬ 
fiendas mis Decretos te encrego elle 
Azero: pero fino fueren judos ñus man- 
datos, has de vfar de eíTa Efpada con- 
tra mi. Afsi FERNANDO volvía con¬ 
tra si las Providencias, quando era juila 
Ja quexa de el Vallado. 

El alivio de edos fue todo fu defve- 
lo. Apenas empuñó el Bailón, quando 
fájalo con el ázia ella parte. Sabida es 
y . aque- 


ÍJ 
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aquella Providencia, de que le. confiilcnfleíi 
los Coníejos , con íeparacion , medios 
para aliviar los Pueblos. Aquí me llama 
la atención el Decreto de Roboán,(i 2.) 
quando comenzó á Reynar, para gloria ] 
<le FERNANDO , y de íu Monarchia. ™ 

.Vamos á el cotejo. 

Roboán, i altado de las Tribus, dio 
el Decreto, para la Confuirá: FERNAN¬ 
DO, fin que le cLvmafle nadie, movido 
íolo de fu piadofo Corazón. Los Con¬ 
lejos de Roboán fe dividieron. Vnos vo¬ 
taron alivio, otros, gravamen nuevo. Los 
de FERNANDO, aunque no concorda¬ 
ron en los medios, en los fines si. To¬ 
dos conípiraron á el común alivio; bien, 

•que fuellen diveríos los Proyectos. Feliz 
Monarchia , que tan tedias intenciones 
tiene á fu* Cabeza! Sea el fin vno, dice 
( i 3.) el Apoftol, y acomódele á los ge¬ 
mios el conducto de el acierto. Flaqueó q 0 ¿ íU '\ 
Roboán á el refolver; porque inclinó á * * 
el gravamen. Coronó FERNANDO fu 
deívelo; porque entre los dictámenes de 
alivio eligió, el que traía aun en la apar¬ 
iencia, mas viíos de confuelo. Si en la 
practica no correfpondió la cxecucion á 
ios defeos, ni. es culpa de el Rey, que-elí- 


(n.; 

ApoíE 
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err* 


ge, ni de el Confcjero, que propone: es 
defgracia de lo humano, fin noca délos 
talentos, ni de las intenciones. 

Períonas de la mayor ^graduación, 
que la empleaban a los Pies de el Rey, 
me afirmaron, que con frcquencia repe-i 
tia S. M. eftas palabras: La Contribución 
de mis VafJ'allos ba de fer Vtiica. Vna fola 
han de pagar. Como pidiendo plazemes 
de el interés común. 

Afsi era; porque fu proprio interés, le 
refultaba, de el que en fus Vaííallos fa-> 
mentó. Bien lo conocía, y bien lo aplau¬ 
dió Sevilla, en Voz de las Andalucías, quan-í 
do en el lamentable año de mil fetecientos 
y cinquenca, franqueó fu Erario para el 
remedio de codos tus Vivientes. De to¬ 
dos, digo, porque aun los Irracionales 
fueron comprehcndidos en el beneficio. 
Gemían eftas Provincias, afligidas con el 
Azote de la Hambre, que la taita de Co* 
fecha les induxo. Aun no fue efte el mas 
cruel; porque no llegó a el extremo. El 
defconíuelo era, que, confumidos los Can-; 
dales, no hallaban fondos para la Siembra 
de el figuiente año. 

Aora las Providencias de FERNAN-¡ 
DO í Abrió fu Real Erario; deftinó Cau-i 
^ ¿ale s i 


íp 

Sales: nombró Minifico de zelo, y def- 
in teres, que corriendo la Tierra, dieííe 
limofnas , y franqueare Dinero a pro¬ 
porción 3 para que los Labradores fe ef- 
torzaílen , y refpiraíle el País. Refervan- 
do la paga , para quando coinmodamen-; 
te pudieíien reftituir las cantidades. 

Obfervance de los Evangélicos do¬ 
cumentos; inllruido en fus Máximas, pa¬ 
rece decía FERNANDO , lo que aquel (14.) 
Monarcha Poderofo , (14.) que San Lu- Luc, cap. 
cas nos refiere: Negotiaríími 3 dumVenio. To¬ 
mad Caudales.» emplead en Granos, re¬ 
cobraos de el fuño, fubvenid la mi feria, 
que la paga fera, quando yo vuelva. Y. 
quando íue ella vuelca? Quando fe pi¬ 
dieron los expendidos Caudales ? Quantj 
do ? Paflado tiempo: defpucs, que vn año, 
y otro avia la Tierra defempeñado aquel 
efmero. Entonces volvió FERNANDO 
a recobrarlos. Y cómo ? Con tal piedad, 
que aun oy fe eftán debiendo fummas 
de aquel Dinero. 

Seria interminable mi Oración , íí 
buviera de producir en ella individuales 
Cafos de efta claíle. De vn Corazón to¬ 
do de Dios, cortado á fu medida, cada 
pilante havian de brotar acciones, que; 

< * ■ C ¿ conf- 
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confpiraílen a beneficio Je el Próximo. 

(15A Si; porque, el que dice, que ama á el Pro- 
ximo^ íi a Dios no teme, y ama, (15.) es 
falaz, y engaña, fegun el Evangeliza. Es 
vn. enlaze elle indiílbluble. 

Los Actos de Religión, y a fu con-; 
fequencia los de todas las Virtudes, que 
oblervó FERNANDO , manifeftaban la 
ardiente fragua de fu pecho. Que devo¬ 
to! immobii en la Tribuna, quando en 
San Geronymo de el Retiro eílaban las 
.quarenta horas. Edificando en las Calles, 
quando iba a pie a viíitar las ¡glebas en las 
¿Ilaciones de el jueves Sanco. Admirando 
en los Templos, quando oraba: en fu 
Palacio, quando.íc poftraha al tierno A£to 
de el Lavatorio. Con que reipeóto, y re¬ 
verencia afsillia a el Sagrado Sacrificio de 
el Altar ! Con que atención a la Doóhi- 
na Evangélica , quando en publico la 
01a! De todo fui teíligo el año primero 
de fu feliz Reynado. En vna ocafion,de 
las que tuve el honor de hablar a S.M. 
nombre, por incidencia, la Concepción 
Immaculada de MARIA, y quicandofe el 
Sombrero promptarriente, hizo (con edifi-l 
cacion mia) la mas profunda reverencia. 

Erigió Aras a Dios. No defcuidó los 

Hof- 
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Hospitales, como que fon Ios'Paraifos, cu 
que fe deleyta la Deidad. Por los prime¬ 
ros , hablara el Monaflerio de la Vibra¬ 
ción, en la Corte, que cimentó/ elevó, 
dotó, y perfeccionó a impullos de íu Co¬ 
razón, tan vno con el de íu amada Ef*" 
pofa. Por los íegundos, el Hoípital Ge¬ 
neral de Madrid jamás alcanzara á de- 
moltrar el todo, de lo que á elle Monar- 
cha mereció. 

Y quien afsi obfequiaba á Dios, y 
focorria á el Próximo, cómo atenderla a 
si, en las acciones, que miraban á el in¬ 
terior gobierno de lu Alma ? En cite 
punto : vna fujecion total á lus Con- 
feíTores , que es la bafa, en que fe de¬ 
be fundar la Myftica mas folida. Con 
írequencia , defde fus tiernos años, fue 
combatido de Efcrupulos, nacidos de fu 
Conciencia delicada. El modo de ven¬ 
cerlos era la voz de el ConfeíTor. Pudien 
ra referir diítintos Gafos i pero folo diré 
yno, que abraze las dos partes. 

No fe le conoció á el Rey, diver- 
íion, que le llevaíTe el afedo. La Caza 
fue el vnico templado recreo, que tenia. 
-La primer Quarefma de íu dichofo Rey- 
nado, intentó abíteneríc de elle decen- 
>. te 
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te pafatiempo por algunos dias. Efcroí? 
pulizó,íi con el daría mal exemplo. Repitió 
Confuirás, y no fe fatisfizo, halla que la 
difcrecion de fus Directores le fcpaió el 
Efcrupulo, confiderando, lo que impor¬ 
taba can preciofa vida. Imitaba en ello 
a fu gloriofo predeceííor Phelipc Quarto, 
(i^«) quando decía en las Confultas ( 16 . ) á va 
Vkkdei Señor Diredlor fuyo ; A mi me toca proponer, y 
Tapia , Arzo- a Vos feñalar , a donde llega la raja de la 
bifpodeSevilla: Conciencia. 
a quien l heli- , 

pe Quarto con- Elte Corazón ternilsimo , todo 

luítaba con ef- de Dios, dedicado todo a el bien de los 
eferkor^ ^ Hombres, fue imitador de Chriíto, exem^ 
piar de Principes, y Reyes. El diítintivo 
de el Señor a el nacer, á el morir; (17.) y¡ 
(17O en el progreffo de fu vida fue la Paz. Ef- 
^Luc # te es caraáte-r, con que losEvangeliftas le 

uc. cap. c j e jj nean . y e ft a es 3 ] a q Ue dexó por he- 

( 18 ) renda a fus Difcipulos, ( 18.) en la final 

No es pofsible, por mas que fe ef- 
fuetze la Eloquericia humana, decir el 
amor de FERNANDO a fu eítabilidad, 
y permanencia. Ni es fácil comprehender, 
que le coltaria mantenerla. El Efpiritu 
ToCcáp, 12. Sauto prohíbe , que el fecreto de el Prin¬ 
cipe ( 19 .) fe revele, enzalfando, por he- 
cj roica 


roíca acción correr velos a el Corazón 
de el Rey. No nos es permitido entrar 
en los Gavinetes a Ion dar las arcanida-i 
dades de el Eflado. Pero como la Hiíto- 
ria nos doctrina, y los Suceílos nos ilu¬ 
minan, fin que fe note de arrojo teme-; 
rario en lo Sagrado, ni en lo Político, 
podremos perluadirnos , que los anal¬ 
tos de el Interes, de el Refpeóto, y de el 
Poder ^ harían tan viva batería para la 
Guerra, que folo el pacifico Corazón de 
nueílro Rey podría contrarreílarla. 

Con dos refpeótos debemos confia 
derar la Paz. Paz, que atiende á Guerra 
de voluntades, y Paz, que mira difcor-J 
dias de Entendimientos, La primera, fue 
la prohibida por Chrifto nueftro pacifico 
Rey. La fegunda, no. Aunque vna, y. 
otra enlazó el Efpiritu Divino, quando 
defeendió fobrela Monarcbia Apoítoliea, 
congregada en el Cenáculo. De fuerce, 
que fueron vnos (20.) en el Amor, y 
en la Mente, vnos. Pero defpues efte en- 
laze á penas fe ha encontrado. Los He-. 
r °es mas recomendables en toda linea han 
P r efcindido de eftos conceptos, deforma, 
S ue fi la Paz de voluntades han feguido, 
man dado, de la de Entendimiento^ 

k 
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fe ha dcfentchdido, coma humanos, pór^ 
que para abrazarla, es neceííana vña frev 
quencla de auxilios, que rara vez fe ve* 
Amante FERNANDO de toda Paz, 
íiun en la de Encendimientos, que íolo 
reíuIcaria de el imperio de Voz , procu¬ 
raba evitar lanzes.j porque no quedaííe 
alguna leve defazon. Confírmelo el íi- 
guíente cafo. En los próximos, días á fu 
Coronacion,ó entrada publica en la Cor¬ 
te, el ano de quarenta y feis, pedí Au¬ 
diencia, para cumplimenrar á S. M. por 
fu Exaltación alThrono, en nombre de 
mi Cabildo. Otorgóla el Rey, fehalando 
-dia, y hora. Eíte avifo le me comunicó 
intempeftivamence por el Secretario de la 
Eítampilla á las ocho de la mañana, preL-j 
viniéndome, que a las. onze de el mi fin o 
dia avia defer el A&o; porque los otros., 
que antecedían á la Función , eftaban 
leñilados para igual dedillo, á Tri¬ 
bunales, y Comunidades gravifsiom 
y avia dicho el Rey expresamente, que 
fueíle en cílej porque no quería, compe¬ 
tencias, 

O Corazón verdaderamente de Paz! 
Quando fu Voz feria Ley , fin que pu- 
dieíle la difcordia relpirarj íolo porque no 

que- 
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quedafle aquella leve centella, que aun 
mediando refpedos Soberanos, no pue~, 
de apagar el amor proprio, prevenía me¬ 
dios, que atajaílen can ligero inconvenien¬ 
te ! Inferid de aquí cómo facrificaria reí- 
pedos, é intereíTes á el bien vniverfal,que 
refulcaba de apagar Incendios de otra per¬ 
judicial Guerra í El animo de el Rey que-' 
do patente •> pero porque tuvieíle la Igle-j 
fia de Sevilla otro motivo, que agregar a 
los innumerables, que archiva en fu me¬ 
moria , para el reconocimiento , fe Ma¬ 
logró aquella Audiencia, y la Piedad de 
el Rey léñalo otra s dia, en que cierta 
Comunidad gravifsima de nueltra Efpa- 
ña tenia fu deftino; pero con la preven¬ 
ción, de que Sevilla tuvieíle la preferen-; 
cia, como fe pradicó. 

La Paz, que en todos defeaba, man-’ 
tuvo en si: con ella le hacia Superior á 
todo viciofo contratiempo, que le amagaf- 
fe, y quedaba triumphante , guarecido 
en el firme Baluarte de las Virtudes. He 
denioítrado. Pueblo Sevillano, fu firme-* 
Za en ellas, con los Cafos pradicos, que 
os he referido: de cuya verdad no debe¬ 
réis dudar. Quantos callo i Pero quando 
avria de acabar, íi me engolfaíle en ellos? 
- D ' Sufi- ‘ 





Suficientes fon, para inferir la ín -1 
culpable vida del Rey en fus acciones, 
reípeóto de Dios, y de los Hombres: 
fu propenfion á lo bueno, y la inexpli-r 
cable adveríion, que tuvo en fu inten¬ 
ción á quanto no eftuviefle adornado de 
eíte caraóter. De efta fumma bondad de 
Efpiritu, nació la repugnancia á el Gobier¬ 
no , y de ella, dimanó fu acierto , pen- 
fando en la vi rima hora , que ha íido el 
primer Difcurfo. 

Veréis aora, cómo el Señor Omni¬ 
potente concedió á elle Rey la fepara- 
cion de el Mando, negándolo a si, ó 
abftrayendolo de si, proporción, que pro¬ 
mete vn defeanfo eterno; y es ch- 

DISCURSO SEGUNDO. 

E ?L Principe Samuel nos dio la Idea 
j de FERNANDO^ en el primer 
Dilcurfo, grato á Dios, y á los Hom-, 

, bres, por obfervar la Religión, y guar- 
Liki'.Reg. dar J ufticia a t°dos. Dénosla aora, me- 
cap. 2. = ‘ recien do, fer magnificado ante el Divino 

Acatamiento: (21) Magnificas ejl Samuel 
Mendoza in 1. ¿nte Dominum. Los Expectores ,( 22) fun-i 
Reg.cap. z.t. dan efpeeialmente elle Honor, en el 

jban- 
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abandono de el Gobierno ~ } atendiendo 
íoio á Dios. Yo me explicare con la li¬ 
teral referencia de el Texto. Anciano ya 
Samuel renunció el Mando, ( ¿3.) colo¬ 
cando a íus Hijos en el Dominio de 
aquel efeogido Pueblo. Entonces pufo 
en pradica fus anteriores defeos. 

Vamos aora a nueftro Rey, vere-1 
mos las ventajas. A penas empuñó el Ce¬ 
tro, quando clamó por dexarlo. En los 
verdores de fu edad; fin aguardar aun. 
la Eftacion madura. Imitaba a David en 
eftas anfias. Seguía a Samuel en los cla¬ 
mores ; pero con que ventajas , fi á la 
edad le atiende i Poniafe por exemplar á 
Carlos retirado en Juñe, edificando la 
Clauíura, y a el animofo Phelipe, fu 
amado Padre, en fu mas fogoía edad* 
abñrahido en San lldephofo, aun de el 
fociable trato. 

No ganaron á FERNANDO eftos 
Principes en defeós: las proporciones fue¬ 
ron, las que refolvieron. Tuvo Samuel 
Hijos á quien dexar el Reyno. Carlos, y, 
Phelipe tuvieron felice Succefsion , que 
alimentada con fus brillantes Máximas; 
dexaban el acierto, fiándoles el Mando. 
5 £RNANDO careció de eñe defeanfo; 

; ¡Da Sucj 
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Succeflfor tema ; pero era Sol, que eílaba. 
iluminando otro ¿misterio. Quales ferian 
fus fatigas , contemplando impofsible 
reducir á praÓtica fu virtuofo anhelo! 
Oid las reíultas, para que alabéis el Bra¬ 
zo Omnipotente,. 

Subieron á el Throno de el Al- 
tifsimo elfos clamores. Iban efcoltados 
de aquellas acciones virtuofas , que ha- 
veis admirado en nueftro Rey. Auxilia-, 
dos de aquellos eficacifsimos defeos, que 
folo fe fabrican en el Taller de vn Co¬ 
razón fencillo, y puro. Prefentaronfe an¬ 
te el Divino Tribunal, y merecieron tal 
aceptación , que fue magnificado el Rey 
FERNANDO, y defpachada la Orden, 
para que lograííe el fin, a que por hu¬ 
manos medios era impofsibilitado. Oid 
el modo. 

Tocó a FERNADO la Mano de el 
Señor, y le conftituyó en vn Retiro, im¬ 
pofsibilitado de el Gobierno, fin fu cul¬ 
pa; herido de dolencias, y Accidentes de 
aquella claífe, que niega, no folo el man¬ 
dar á todos, fino también el dominarfe 
á si, fin que fea culpable el abandono 
proprio ; porque no defrnerece en la 
inacción* 


Para efte terrible aflalto havia Dios 
prevenido Mefes antes el Corazón de el 
Rey , hiriendo mortalmente a el Objeto, 
que Je arrebataba en lo humano fu aten¬ 
ción, la Reyna nueftra Señora, y amada 
Efpofa fuya. La Enfermedad de la Rey¬ 
na fue prolongada, y de aquellas, que 
traen por adorno el defengaño cqiv 
virtiendo en horror, lo que antes deley- 
taba. Por dilatado tiempo tuvo la Reyna 
en fu Lecho aquellos efpantofos afocia- 
dos, que tienen en los Sepulcros los Ca¬ 
dáveres. No fe aparto el Rey de fu pre- 
fencia halla la vltima hora. Los clamo- 
res de la mas confiante lealtad, no pu¬ 
dieron confeguir intervalo en ella villa. 
.Parece, que eítaba fu Corazón enfayaia- 
dofe. Y afsi fue. 

Permitafeme , que haga cotejo coa 
Job, y lo hallareis en FERNANDO. Ef¬ 
te Rey , que en opinión feguida domi¬ 
nó, era de vn Corazón fencillo, ( 24.) 
y reóto. Temerofo de Dios como era el 
nueílro. Defeofo de abandonar cuyda- 
dos, de fu Mando. Clamaba también 
por exonerarfe de Dominios, antes, que 
llegafíe el día de defpedirfe para no vol¬ 
ver. Oyó fus clamores el Señor i y de- 
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xandolo fin Succefsion, le pufo en la mi-? 
ícria mas infeliz á los ojos dedos Hom-j 
bi es. £1 Aleo, y el delaíleo: los Guía¬ 
nos, y el horror eran lus vnicos domef- 
ticosi a quienes recurría como a fus mas 
¡inmediatos ; pero libre de las folicitudes, 
que en lalud cenia, pallaba alegre, y go- 
zoio bendiciendo á Dios. % 

Veis aquí el exemplar, que en nuef- 
tro Rey fe ha repetido. No ion ellas las 
noticias, que con defmayo recorre la 
memoria, y con honor leimos repetidos 
Correos, en Cartas, y Gazetasj No fon 
también las bendiciones, que en los in¬ 
tervalos de fu libertad ofreció FERNAN¬ 
DO a Dios, dirigiéndolas por MARIA 
en el My lleno de fu Immaculada Con¬ 
cepción , poítrado anee vna Efigie de la 
Señora en elle pallo ? Afsi fe nos eferibia 
por vcridicos Sujetos. Solo diílinguien- 
dofe , en que á Job le faltaron fus Vaf- 
fallos, y los que llegaron, fueron a afli¬ 
girle 5 pero FERNANDO tuvo para fu 
confuelo quintos quifo, y para la cotn- 
paísion, qiuncos Corazones alientan en 
íu leal Monarchia. 

Dixe, que havia de hallar vna equi¬ 
vocación de leñas entre FERNANDO, y 
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Job. Ya las aveis oído v pero aun falta 
y.na reflexión , que ha de firmar de ei 
todo ei penfamiento. 

No es la mayor hazaña renunciar 
Mandos: abandonar los Propios: defpren^ 
derfe de el Poder, y las Riquezas. No. 

Es verdad, que todo efto fe previene pa^ 
ra el mejor defempeño ( 25.) en el ca¬ 
mino reóto , que guia á la Eternidad. ^ 
Pero de nada (uve , fi el Hombre no fe 
abandona a si mifmo. Sin ello, nada va¬ 
len las mas ferias repulías de los Munda¬ 
nos bienes. Y efie es el adío mas heroyco 
de el Corazón humano, (16.) dixo el D- 
Padre San Gregorio. Con razón; por- 3 - 
que para lo primero, vna refolucion fir¬ 
me lo fe para, y defprendido de la villa, 
folo quédala batería en la Memoria. No 
afsi, en el defprendimiento de si mifmo; 
porque como yo no puedo fepararme de 
mi proprio: Potencias; Sentidos: el Hom-j 
bre mifmo, que es lomas, me eftánJiaJ 
riendo cruel guerra; y guerra, en que 
fin efpecialcs auxilios de la gracia, no es 
pofsible el vencimiento. 

Reflexad mas; y caminad con elle 
ferio difcurfo á la Corte : á el Palacio, y; 
fea fin detenerle; porque ni es firme el; 

[Terre- 
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Terreno, ni feguro' el pifo. Conílderatl 
á el paíTo: Qué Corazón podrá contrarref- 
rár Ja batería de aquel terrible Exercito^ 
que por lo regular de el Ay re fe alúnen- 
taó y-donde, por Jo común, eftán alida¬ 
das las pafsiones todas i para la adula¬ 
ción, fi el Principe domine, para el aban¬ 
dono, fi el Principe fe fepara, Y yo no 
sé quaj es mas brioío aílalto para el Mun¬ 
dano Corazón. 

Volvamos á Job. Le conflituyo Dios 
en el mas mife.ro citadofin aliento: fin 
Dominio;.* fin Poder , fiendo Poderofo, 
y Domíname} porque la dolencia le pofi 
tro i y todo Jo íufríó Job. Negófe á to¬ 
do , y negófe á si. Pero vienen , no fus 
Contrarios, ( 2.7.) fino fus mas Parcia¬ 
les, y en vez de coafolarle, le impacien¬ 
tan con imprudentes difeurfos, y con def- 
precios claros. Entonces Job vuelve fo- 
bre si, quando antes á si fe havia nega¬ 
do, y fue precifa la palabra de el Señor, 
en que havia refuclfo, que á fu Alma 
no íe tocafíe, para que Job no experi¬ 
mentara vna mortal ruina. 

Veis aquí el mayor favor , que me¬ 
reció. Job, y veis aqui el vltimo cotejo 
con FERNANDO. No,;tenia efte, pala 
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bra de el Altifsimo, que libertaíTe a fu Alma 
de aquel riefgoi tal vezj porque era Rey de 
Vaílallos mas leales; pero, que importa, íi 
por equivalente, le fixó vna Enfermedad, en 
que negado á si, lograífe el mayor triumpho.» 
Deíprcndido de todos, y de todo^eñuvo 
abñrahido de s« y eíte fue el modo de aíTegu- 
rar fus dichas. 

No fue efta negación can abfoluta, que 
algunas ocafiones en lu dilatado padecei, no 
reipiraflc FERNANDO? pero como eífaba 
la Mano de el Señor en íu focorro, y fu arre¬ 
glada vida le havia fortalecido , era íolo a 
clamar en tiernos Ados, por lo que mas le 
convinieíle, y a exercitár la Humildad , pi-, 
diendo perdón á fus leales afsiñentes. Pare-' 
ce, que oigo a el Rey aquellas vozes de 
Job: (¿8) ViVit Vominus , qui abflulit judicium 
meum\:: <6^ ad amaritudinem adduxit animam 
meam ::: quid doñee dejiewn , non recedam ab 
mnocentia mea . 

Negado a los Hombres: negado a su y 
folo á Dios concedido, para gozarle defpucs, 
permaneció quaíi vn año nuéíiroRey. Todo 
el Rey a o clamaba a la Divina Clemencia? pe¬ 
ro que fe havia de lograr, fi aquel tormento 
era clemencia para premiar las juñas Opera¬ 
ciones de cal Rey ? . Ya falcaba el aliento pa- 
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ra verle padecer. Ya defcaecia el animo a 
el oír las quexas, fundadas en las anguílias, 
que caufaba aquel dolorofo objeóbo.. 

Pero quando codos mas deícaecidos, vol¬ 
tio FERNANDO con mayor valor, y entre¬ 
gado a el Sacramento de la Penitencia, con- 
íeísó á fatisfaccion: recibió el Sanco Oleo, y 
vuelco a abítraherfe, defcansó en paz, el que 
en ella havia vivido. 

Abrióte fu Teftamento, y fe halló en él 
roca, y efparcida aquella preciofa Mina, que 
abrigaba lu pecho j copiada la vltima dilpor 
lición de el pacifico Jacob, como en el 4 9. de 
el Geneíis ( 19.) fe lee diíponiendo, que fu 
Genef.cap.49v Cadáver fucile fepulcado en el duplicado 

& 5 o. Sepelí- Panteón, que fabricó, lu memoria de la Muer- 
TpIkifiTcJl te > Yeftrenaftt amada EípoíalaRcynanuef- 
in agro Efron tra Señora en el Monatterio, de la Viíitacion, 
mtbeU ya mencionado.. La Piedad, la Religión, y eí 

amor a Dios, y a fus YaíTallos brotaba cada 
Claufulajefpecialmente, en laque nombraba 
Gobernadora de eftos Reynos a la Reyna 
Madre, Nra. Señora, para que como brillan¬ 
te Aurora iluminaíle tercera vez elle Emif- 
ferio, mientras le amanecía el Sol, de CAR¬ 
LOS, fu legitimo Heredero.. Manifeftó. aquel 
Theforo elcondido en los Campos deBalfain, 
si manifieflo fiempre, para las veneraciones en 


las memorias detodos fusfidelifsimosEfpañolcs. 
Aquella precióla Margarita, que en fu hallaz¬ 
go, para poíTeerla, fuera dar nada, dar rodo lo 
que no huvieíTe fido la importante vida de 
FERNANDO. A Ifabel, la grande; que para, 
fer grande entre las Ifa'belás, es. forzofo fer 
maxima. entre todas las que fe han diítinsui¬ 
do en las Coronas.. Aisi es; y cite paremj 
th.efis ha fido oportuna locución, que la abun-i 
danciade mi Corazón ha producido.. En ella 
he demonílrado folo vn rafgo de lo que 
fientoj fin temer, que la fe vera Critica la 
gradué adulación 5 porque las. memorias de 
efia gran Reyna, y mis Operaciones de otra 
tiempo^. la definienten.. 

Haveis, efcuchado las Yirtuofas acciones 
de FERNANDO,que exercitó, quando fano; 
y os he reflexionado, en las. que hemos oido 
de fuEnfermedad, con. fu preparación para 
la.Eternidad feliz; favor,, con que avra. pre-' 
miado el Señor. Omnipotente fus, Chriftianos 
hechos, y fus. eficaces defeos de el Retiro: aquel 
anhelo, que dirigía, a Dios,, clamando con 
David:: %emtte mibi.yt refrigere?prius quam 
abeam , Cf amplihs impero. Sirvanosde exemn 
pío, y de confuelo tan arreglada. Vida,, y de 
firme efperanza de fu bien tan dichofa Muer4 
tej fin quepor eíto, oxidemos fufragaráftt 

Alma* 
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Alma, que las Arcan idades de los Divinos juí-' 
dos fon inefcrurables. Y para defahogo de mi 
afeólo, y farisfaccion de el vueítro, oid el f¡- 
guienre Epitafio, que gravara Yo en fu Mar¬ 
mol:- 

AQUI YAZE 

VN JOB, EN LAS DOLENCIAS: VN DAVID, EN LOS 
DESEOS: VN SAMUEL, EN LAS EXECUCIONES. 

Fernando Sexto, Rey de las tLsPAñAS, 
Y DE LAS INDIAS. 

EL PIADOSO: EL BENIGNO; EL CLEMENTE : 

EL PACIFICO. 

TUVO PAZ CON TODOS LOS HOMBRES, Y CONSIGO,; 
PARA TENER GUERRA, SOLO CON LOS 
Y I C I 0 S. 

Reynó treze Años, 

yN MES, Y VN DIA: AMANDO A DIOS, Y A SUS 
VASSALLOS: ANSIOSO SIEMPRE DE EL RETIRO. 
POR SI, LE FUE IMPOSSIBLE; 

PERO LE VINO DE LA MANO DE DIOS, QUE LO 

RETIRÓ DE SU CORTE: 

DE LOS HOMBRES; Y DE SI MISMO: CON VNA 
RARA ENFERMEDAD, 

QUE TOLERADA IGUALMENTE EN LOS CORAZONES 
DE SUS LEALES VASSALLOS, 

LE PURIFICÓ, 

PARA QUE ASSI REYNASSE ETERNAMENTE EN 

la Gloria. Amen. 
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